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ay varios puntos en común en
todas las protestas griegas. To-
das ocurren en la plaza Syn-
tagma. El bloque comunista

marcha por separado del resto de
manifestantes. La mayoría son ciu-
dadanos pacíficos, escandalizados
por la austeridad y la falta de lide-
razgo político de uno de los peores
desastres financieros de la historia.

En algún momento, grupos de
anarquistas atacan a la policía con
piedras y cócteles molotov. La poli-
cía responde con botes de gases la-
crimógenos, decenas de ellos, para
despejar la zona. Estallan pequeñas
batallas, sube la tensión, reina la
violencia. Se rompen escaparates,
se incendian papeleras, la policía
apalea a los manifestantes... A ve-
ces incluso arden edificios.

Y hay otro hecho que se repite.
Un fiero anciano siempre está en
plena acción: adelante, en el centro.
Pero no es un líder. Es una figura
prominente, claro está, pero está
allí como cualquier otro. Viejo, sí,
frágil, pero tan apasionado como
los demás. Siempre se mete en líos.

En marzo de 2010, un policía le
gaseó a las puertas del Parlamento
y tuvieron que arrastrarle a un lu-
gar seguro. Este domingo, volvieron
a gasearle en el mismo lugar, se
desmayó y tuvieron que llevarle a la
enfermería del Parlamento para
que recibiera cuidados urgentes. La
policía le considera un agitador. Su
nombre es Manolis Glezos. Lleva
70 años luchando así. Tiene 89.

Uno puede señalar cuatro gran-
des acontecimientos en la historia
moderna de Grecia: la ocupación
nazi, la guerra civil, la dictadura mi-
litar y el colapso financiero. Glezos
ha participado en los cuatro.

El hecho que le marcó para siem-
pre ocurrió al comienzo de su vida.
Nacido en 1922 en la isla de Glaxos
y criado en Atenas, Glezos era de-
masiado joven para alistarse en el
ejército cuando comenzó la II Gue-
rra Mundial, así que se matriculó en
la universidad para estudiar Econó-
micas. En la noche del 30 de mayo
de 1941, cuando los nazis habían
ocupado totalmente el país (el últi-
mo bastión, Creta, acababa de ca-
er), se coló en lo alto de la Acrópo-
lis a través de una cueva junto a La-
kis Santas, un amigo y camarada.
Juntos, se las arreglaron para
arrancar la bandera nazi de su más-
til y escabullirse sin que les detecta-
ran los guardias.

El valor simbólico de su gesto fue
enorme. La noticia viajó de inme-
diato a todo el mundo. Este simple

acto de desafío en uno de los perio-
dos más oscuros de la guerra se
convirtió en un motivo de esperan-
za para las naciones asediadas del
planeta.

Los dos jóvenes, inconscientes de
la enormidad de su gesto, escondie-
ron la bandera en un antiguo pozo
(allí sigue todavía) y se dieron a la
fuga. Al final, los arrestaron un año
más tarde. Los dos tenían 19 años y
los condenaron a muerte.

Tras la liberación, Lakis Santas
se convirtió en comunista, se en-
frentó a procesos judiciales y, final-
mente, emigró a Canadá, donde vi-
vió el resto de sus días en paz. Ma-
nolis Glezos, sin embargo, sólo
acababa de comenzar su lucha.

El final de la Segunda Guerra
Mundial no trajo el fin del sufri-
miento en Grecia. Comenzó una
guerra civil de cuatro años entre el
ejército de la nueva república grie-
ga y las guerrillas comunistas, las
más eficaces en la resistencia con-
tra los nazis, que dejó al país toda-
vía más dividido y machacado.

Manolis Glezos era un miembro
destacado del partico comunista y
el director de su periódico oficial.
Como tal, lo encarcelaron en mu-
chas ocasiones, incluso después de
que terminara la guerra. Recibió
dos sentencias a muerte y fue elegi-
do diputado del parlamento mien-
tras estaba en la cárcel.

Por supuesto, las sentencias nun-
ca se ejecutaron y, al final, lo solta-
ron de prisión en 1954. Cuatro años
después, lo arrestaron de nuevo,
acusado de traición junto a otros
destacados militantes del partido
comunista. Lo sentenciaron a cinco
años y, de nuevo, fue elegido dipu-
tado en prisión. Al final, lo soltaron
en 1962, siguió en libertad cinco
años y lo detuvieron de nuevo en
1967, el mismo día del golpe militar.

En total, ha pasado casi 16 años
de su vida en prisión o en el exilio.

«Glezos es el símbolo de la con-
ciencia colectiva griega», dice Nilos
Marantzidis, profesor de Ciencias
Políticas en la Universidad de Ma-
cedonia en Tesalónica. «Su acto re-
volucionario durante la guerra fue
el momento crucial de su carrera.
Pero sus ideas políticas han ido va-
riando. El Glezos de los 50 es muy
distinto al Glezos de los 80. Pero si
hay una constante en su carrera es
la noción de que Grecia es una na-
ción unida que siempre está en lu-
cha contra enemigos extranjeros».

EL COMIENZO DEL CAOS
En los 80, Glezos, miembro del mo-
vimiento izquierdista EDA, partici-
pó en tres elecciones como candi-
dato del PASOK, el partido socialis-
ta liderado por Andreas Papandreu
que dirigió Grecia durante la mayo-
ría de los años 80 y que sentó los ci-
mientos de la salvaje acumulación
de deuda por un estado corrupto.

«Durante los 80, el país desarro-
lló una nueva narrativa para expli-
car la forma en que se ve a sí mis-
mo y se enfrenta al pasado», dice
Marantzidis. «Glezos estaba en una
buena posición para convertirse en
el foco de esta narrativa».

Esta puede ser una explicación
para la inédita supervivencia de
Glezos como una figura política.
Muy pocos se las han arreglado pa-
ra estar presentes en todos los mo-
mentos cruciales de la Grecia mo-
derna y jugar un papel fundamental
en esos hechos. Y, aunque su ideo-
logía haya ido cambiando por el ca-
mino, él siempre ha tenido una co-
sa clara. Para Glezos, no se trataba
de batallas distintas. Son la misma
batalla. Y la libra sin descanso.

La crisis financiera griega ha al-
canzado un momento crucial. Los
dos últimos años han sido un alu-
vión de medidas de austeridad que
han machacado la economía casi
tanto como la paciencia del ciuda-
dano. Como las reformas estructu-
rales son dolorosas y difíciles de
aplicar, los recortes en salarios y

EL HÉROE GRIEGO
QUE LUCHA
EN LACALLE

El día que, en plena ocupación nazi,
subió a la Acrópolis para quitar la esvástica,
Manolis Glezos bajó convertido en un héroe.
Esta semana, agredido por la policía por
oponerse a los recortes, habló con Crónica:
«Alemania nos debe desde la guerra
162.000 millones. Con intereses, un billón»

Manolis, casi 90 años, «es el símbolo de la conciencia colectiva griega», dice un profesor de Ciencias Políticas.

«¿POR QUÉ LLEVO 70 AÑOS DE LUCHA?...
POR 118 AMIGOS, EJECUTADOS DURANTE
NUESTRA GUERRA CIVIL. SE LO DEBO»

THODORIS GEORGAKOPOULOS
Atenas
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